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			PRESENTACIÓN

			En el primer cuarto del siglo XXI, la humanidad hizo frente a la pandemia del coronavirus (COVID-19), y el terrible impacto en la vida de las personas no se debió solo a la magnitud de la población infectada, sino también a los millones de fallecidos en el mundo. 

			Por tratarse de una enfermedad cuya propagación se produjo principalmente a través del contacto cercano entre personas, las actividades sociales, comerciales y de producción fueron suspendidas o controladas en aforo con medidas extremas de distanciamiento físico. 

			En estas circunstancias, la transmisión del conocimiento en todos los niveles de la educación formal (primaria, secundaria y superior) se vio afectada en gran medida por la prohibición de las clases presenciales, que fueron reemplazadas por la educación remota, a distancia o en línea.

			En el caso particular de los estudiantes de maestría de una universidad ubicada en la ciudad de Lima, la cuarentena obligatoria decretada por el Gobierno peruano obligó a pasar de manera abrupta, en un fin de semana, de clases presenciales a clases remotas, a través de una plataforma de aprendizaje denominada Canvas (https://www.instructure.com/es/canvas). 

			Hasta ese momento, dicha plataforma había sido utilizada por gran parte de los docentes y estudiantes solo como repositorio de documentos. Al habilitarse para las clases, se incrustó en Canvas, adicionalmente, la aplicación Zoom (https://zoom.us/es-es/freesignup.html) para comunicaciones virtuales, como videoconferencias y trabajos en grupos pequeños, entre otras funcionalidades.

			La pedagogía en el aula virtual es completamente diferente del uso de las tecnologías de información y comunicación (TIC). Estas complementan el contexto virtual, como lo hacen el proyector multimedia, la pizarra, los pupitres o módulos físicos en la educación presencial tradicional.

			Una de las dificultades o barreras, tanto para las clases presenciales como para las clases remotas o a distancia, ha sido lograr la participación de los alumnos para recibir sus opiniones individuales, debatir ideas o pedir aclaraciones a partir de la exposición, charla y conferencia del docente, o de las intervenciones de sus compañeros. 

			En las clases presenciales, esta participación se ve limitada por el tiempo que tomaría escuchar las opiniones de todos y, a la vez, cumplir con los temas y actividades del sílabo de un curso. La participación pasiva de los alumnos se expresa en pasar inadvertidos por el temor de fallar o por la simple timidez personal. 

			En este sentido, la educación remota –tanto síncrona como asíncrona– tiene ventajas sobre la presencial. Un foro virtual, según Dockerty (2019), es el intercambio de opiniones entre personas a través de internet. Riggs (2020) dice que, además, constituye una herramienta eficaz y eficiente para obtener la opinión de todos los participantes y propiciar una interacción docente-estudiante. En suma, el foro virtual, o foro de debate, puede constituirse como una herramienta fundamental para incentivar la participación, la retroalimentación y la evaluación continua de los estudiantes en el proceso de aprendizaje. Sin embargo, en la práctica, no es utilizado con frecuencia por los docentes debido a que desconocen su potencial, hacen un uso inadecuado de él o se concentran en lo esencial de su charla síncrona. Se requiere un lenguaje del medio con un diseño instructivo o pedagógico específico que sea seguido por el docente y que asegure el aprendizaje significativo.

			Por estos motivos, interesa conocer y profundizar en las brechas y oportunidades no explotadas o no percibidas que limitan la adaptación tecnopedagógica en línea de los estudiantes. Y en este caso nos vamos a centrar en los alumnos de maestría de una universidad ubicada en Lima, Perú, del grupo etario mayor de 25 años, entre los años 2019 y 2022. 

			La información ha sido recogida a partir de encuestas, a fin de analizar la problemática en diseño, desarrollo e implementación del foro del entorno virtual de aprendizaje, y de medir el grado de satisfacción de los estudiantes matriculados en cada curso. En este sentido, se les hizo la siguiente pregunta: «¿Cuál es la probabilidad de que recomiende esta experiencia educativa a un amigo o colega?». Las respuestas fueron útiles para monitorizar a lo largo del tiempo la capacidad de satisfacer y retener estudiantes.

			De la misma forma, se midió el nivel de satisfacción de la calidad de atención del docente hacia los alumnos en el dictado de un curso. Con los resultados obtenidos se estableció una serie de procedimientos, protocolos y recomendaciones con la finalidad de que docentes y diseñadores de instructivos para la educación remota puedan promover y potenciar los foros de debate, así como la interacción social entre el docente y sus estudiantes, para mejorar la experiencia de aprendizaje en un entorno nuevo y desafiante como el que vivimos en los tiempos actuales.






			INTRODUCCIÓN

			Desde el último tercio del siglo XX, con la masificación de dispositivos electrónicos (como la computadora personal) y la llegada de internet, la sociedad enfrenta cambios drásticos en cuanto a producción y la transmisión del conocimiento. La aparición de las nuevas tecnologías (como servicios de telefonía celular, redes sociales y, recientemente, los bancos digitales) ha marcado la transición entre el internet de uso militar, el empresarial a través del área de sistemas, el de las personas o de redes sociales, y el internet de las cosas, que impacta en el fuerte impulso de los servicios en general. Se ha pasado de la toma de fotografías por un especialista y el tiempo de espera para verlas físicamente a la alternativa «mágica» de que cualquier persona pueda hacerlo a través de su teléfono celular y compartir las imágenes en tiempo real con otros individuos, allegados o desconocidos, de cualquier parte del mundo. 

			En dicha etapa, la transmisión del conocimiento impulsado por los medios masivos tradicionales cedió el paso a las redes sociales y a las plataformas de intercambio de mensajes instantáneos. Esto produjo la disminución de la comunicación coloquial, como las charlas familiares, la conversa del barrio, la plática con los amigos íntimos o los pasatiempos de salón.

			En 2020, con la llegada de la pandemia por la COVID-19, la transmisión de conocimiento formal pasó de lo presencial a lo virtual, situación que favoreció a las diversas opciones virtuales. Ejemplo de ello son las plataformas de videos educativos, algunos muy bien producidos, que son vistos en línea o pregrabados sin mayor interacción que un eventual examen para evaluar conocimientos, y no como parte del proceso de aprendizaje. 

			Otra opción es la que presentan las conferencias web (en línea, y en las que se permite interactuar a los participantes). En ellas, el expositor dicta su charla en tiempo real, con una rutina similar a la que se lleva a cabo de manera presencial, con la participación del alumno a través de la misma plataforma.

			Por otro lado, existen otros medios alternativos, como los cursos en línea masivos, desarrollados y programados previamente para la interacción entre el estudiante y la computadora a través de una plataforma virtual de aprendizaje. Ejemplos de estos cursos son los llamados MOOC (por las siglas del inglés massive open online course), entre los que se encuentran las plataformas Coursera (https://es.coursera.org/), Edx (https://www.edx.org/es) y Udemy (https://www.udemy.com/), por mencionar algunas.

			Este libro busca analizar las brechas y oportunidades en el uso del foro en el entorno del aprendizaje virtual. Con el estallido de la pandemia y luego de más de un año de empleo de dichas plataformas, se alcanzó, con mucho esfuerzo de docentes y alumnos, el mínimo deseable de servicios educativos, gracias a talleres de capacitación y supervisión de uso en cada clase virtual.

			La educación remota o a distancia puede ser síncrona (cuando los alumnos se conectan a la misma hora para escuchar la clase desde su trabajo, su casa o un medio de transporte) o asíncrona (cuando el alumno se conecta a la plataforma de aprendizaje en cualquier momento y lugar para leer y responder mensajes, participar en discusiones escritas atemporales, entregar trabajos, descargar archivos de lecturas, etcétera, sin intervención de otros participantes).

			Diversos autores han reflexionado sobre el uso de esta herramienta para el aprendizaje en línea, como Darby (2020), quien destaca las ventajas que el foro ofrece para desarrollar actividades asincrónicas a través de la plataforma de aprendizaje (LMS)1, o bien como caballo de batalla equitativo e inclusivo en línea, a fin de brindar opciones, además de Zoom, para los estudiantes con dificultades de expresión oral o con personalidades introvertidas. Otras ventajas consisten en posibilitar que las publicaciones puedan realizarse en cualquier momento del día o de la noche, ya que no requieren necesariamente una conexión rápida de internet; que los estudiantes no están obligados a mostrar su entorno físico privado; y que el medio virtual les permite interactuar entre ellos, lo cual favorece la interrelación social. 

			Por su parte, Wilkins (2002) revela algunas ventajas de usar los foros de discusión. Estas se refieren a la flexibilidad de las lecturas y la facilidad para publicar discusiones desde cualquier lugar y tiempo en el mundo. La modalidad asincrónica permite formular reflexiones más profundas y críticas en el diálogo escrito. Al no haber límite de tiempo, en comparación con la participación cara a cara, la intervención en el entorno virtual es mayor (cercana al 100 % si es calificada) y proporciona una experiencia más relevante para los estudiantes introvertidos, que se sienten más seguros y cómodos de hacerlo en línea. Asimismo, facilita el aprendizaje colaborativo, la resolución de problemas en grupo a partir de sinergia crítica y un aprendizaje significativo. Además, empodera a los estudiantes a mejorar sus habilidades de comunicación escrita y, al mantenerse el historial de las interacciones, da la posibilidad de revisar y repensar el devenir crítico del hilo discursivo del tema en cuestión. 

			Los foros de discusión permiten a los estudiantes reflexionar, investigar y desarrollar pensamiento crítico al compartir otras opiniones. Sobre este aspecto, Ornelas Gutiérrez (2007) comenta que estos complementan el aprendizaje, transparentan las posturas de los interlocutores, incentivan la interacción social (tan importante en las relaciones humanas) y, no cabe duda, rescatan la comunicación escrita, hoy «deformada» por las redes sociales.

			A pesar de estas ventajas y beneficios, Wilkins (2002) advierte que, al usar los foros, los participantes esperan una respuesta inmediata a sus interacciones –algo similar al conocido WhatsApp–, y esto puede producir cierta angustia y frustración. Al ser asincrónico, el foro requiere mantenimiento por el docente fuera del horario de clase y, al mismo tiempo, puede existir una sobrecarga para el alumno de lecturas previas o más tiempo de investigación, con el que no siempre se cuenta. 

			Más allá de esto, el foro es sumamente flexible para debatir, comentar, analizar, criticar sobre un tema específico, comparar y correlacionar situaciones diversas, documentar experiencias de campo y discutir sus resultados para buscar consenso o concentrar ideas en posiciones antagónicas si se da el caso. En fin, la utilidad es amplia, porque permite, en la práctica, desarrollar diversas experiencias de aprendizaje sin necesidad de reunirse cara a cara con los participantes. 

			No se trata, sin embargo, de abrir un foro y registrar una actividad para que los estudiantes tengan una tarea o una práctica que trabajar: se trata de diseñar previamente tanto el objetivo de dicha actividad como los resultados que el docente espera. Todo esto en concordancia con la metodología del diseño instructivo que se seleccione. 

			Queda claro que el foro virtual puede emplearse para complementar una actividad en el aula, y puede ser síncrona o asíncrona. Incluso es de suma utilidad para evaluar el aprendizaje conceptual y su aplicación práctica, de manera que sea formativa. También es pertinente exponer las reglas del foro en términos de fondo y forma de la intervención, así como del respeto a todas las opiniones de los participantes. Los tiempos y la manera de evaluación deben ser claros y conocidos previamente.

			El experimentado docente James W. Brown (2015) expone el siguiente ABC para un debate en línea de calidad: 

			•Reconocer los aportes del alumno. Una respuesta rápida del instructor ayuda a iniciar la interacción de los estudiantes y los mantiene motivados. 

			•Desarrollar las ideas de los estudiantes. Agregando contenido, perspectivas, experiencia, referencias a las lecturas, etc. 

			•Concluir con una pregunta de seguimiento enfocada, como una forma de vincular la conversación con todos los estudiantes. Usar una pregunta provocativa que facilite el pensamiento crítico y que vaya más allá de los hechos. 

			El foro, como diálogo escrito, es una potente herramienta de las plataformas virtuales de aprendizaje porque facilita la interacción entre el docente y el estudiante, entre los estudiantes mismos, y de estos con la tarea. Ello siempre y cuando la experiencia sea emocionalmente inteligente en términos de una metodología de soporte como ADDIE (análisis, diseño, desarrollo, implementación y evaluación) y, por otro lado, a la vez motivadora, desafiante y afectiva para el estudiante. 

			En este sentido, todo lo que apoye el conocimiento de estas nuevas prácticas y estrategias pedagógicas virtuales para el nuevo arquetipo de docente 2.0 debe ser bienvenido. Este debe predicar con el ejemplo en un escenario híbrido, remoto y presencial que no volverá a ser el mismo. La impronta remota pospandemia insertada en el imaginario colectivo será un desafío múltiple para docentes, estudiantes y directivos del sector educativo.

			La relevancia académico-práctica se manifiesta en que los resultados pueden ser compartidos con diseñadores de cursos o programas, responsables académicos, docentes e investigadores de TIC interesados en adaptarse a la educación remota a través de recomendaciones basadas en evidencias que contribuyan a la interacción social y a la satisfacción de la experiencia de aprendizaje entre docentes y estudiantes.

			En suma, este libro permite valorar la práctica pedagógica del foro en términos de diseño instructivo, de su contribución a la reflexión crítica y a la interacción social, y del impacto en la satisfacción del estudiante.

			Dentro de las motivaciones personales, tenemos un manifiesto interés en contribuir con esta investigación para que nuestros colegas docentes asimilen recomendaciones a sus saberes previos y contribuyan con mejores prácticas pedagógicas a su quehacer educativo. Habiendo dedicado el 50 % de nuestra vida a la docencia, aún recordamos que nuestra alma mater, otra universidad ubicada en Lima, nos convocó para asumir una cátedra porque habíamos cumplido diez años de experiencia laboral en dos empresas internacionales: una de origen japonés y otra de origen peruano-estadounidense. Ayer, la misión era transmitir conocimiento y experiencia al estudiante pasivo. Hoy, es prioridad la enseñanza-aprendizaje centrada en el alumno, con el fin de contribuir a mejorar su vida.

			La participación activa del alumno es de extrema importancia para un aprendizaje significativo. En la modalidad presencial es posible detectar o reconocer si el mensaje del emisor llega al receptor por una comunicación explícita o por una comunicación no verbal. Por el contrario, en el esquema remoto de forma síncrona resulta difícil –por no decir imposible– detectar la retroalimentación del estudiante; esto puede deberse a que su cámara no está disponible, la conectividad no es la adecuada o, incluso, si se pregunta en forma específica a los participantes, el contenido y el tono de su intervención no resultan concluyentes.

			En la modalidad asíncrona solo se cuenta con el texto del comentario para evaluar la intervención o la frecuencia de las intervenciones; a pesar de ello, con el solo hecho de redactar suelen organizarse mejor los conceptos que se desea comunicar. 

			A partir de estas ideas surgen las siguientes preguntas: ¿la interacción a través del foro virtual permite que alumnos o docentes compartan opinión sobre un tema específico?, ¿es una oportunidad para que el docente personalice la respuesta a cada uno de sus alumnos independientemente del nivel de rendimiento y los motive para la reflexión y el desarrollo del pensamiento crítico? Asimismo, ¿permitirá a los alumnos conocer y compartir ese pensamiento con sus compañeros y obtener otros puntos de vista que contribuyan a incrementar sus capacidades de aprendizaje? 

			Si la interacción es activa, ¿será posible que la evaluación tradicional se oriente a una evaluación auténtica, porque, al conocer la evolución del estudiante, se podrán tomar medidas de refuerzo para asegurar los objetivos de aprendizaje preestablecidos en el diseño instructivo?

			Orientar la evaluación tradicional a una evaluación auténtica quiere decir pasar de evaluar el aprendizaje memorístico a evaluar el proceso de aprender a hacer. La evaluación tradicional se enfoca en calificar el rendimiento puntual (la foto final), mientras que la auténtica se concentra en la tendencia y el proceso del aprendizaje como medio de superar el estándar inicial. Es decir, la primera es sumativa y cuantitativa, mientras que la segunda es formativa. 

			Lo relevante es una retroalimentación cualitativa que permita corregir o avanzar sobre lo que construye el mismo estudiante, de forma que se adopten acciones que aseguren el logro de los objetivos educativos desde la fase misma del diseño, en este caso del foro. La retroalimentación permite no solo personalizar la respuesta del docente independientemente del estándar de conocimiento del alumno, sino también promover y desarrollar la reflexión y el pensamiento crítico acerca de su propia opinión y al compartir opiniones con sus compañeros.

			En suma, ¿el foro virtual puede ser un impulsor de la experiencia de aprendizaje?, ¿es posible cumplir con los objetivos educativos y a la vez lograr la satisfacción de la experiencia de aprendizaje

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			



OEBPS/Images/portad.jpg
José Carlos Yamagoshi

La nueva
educacion

virtual

El foro como estrategia
educativa en las
aulas online

PAIDOSEDUCACION





OEBPS/Images/cover.jpg
La nueva
educacion

< virtual

El foro como estrategia
~ educativa en las
aulas online

PAIDOSEDUCACION





